






























































































































































































































































































































1094 LA AMERICA I NDIGENA 

... 
nos 1915 (1916). - H. TEN KAn: Matfriau.r: pour servir a l' Anthropologie des Jndíens de 
l'Argentine, Rev. Mus. La Pl., XII, pág. 31 (1905). - F. F. OuTES: Bosquejo ... - R. LATCHAM: 
Antropo!ogía chilena. - C. J. F. SKOTTSBERG: Einige Beobachtungen über die Eingeborenen West­
patagonrens nach Studie11 wahrend der schwedischen Expedition 1907-08, Ymer, 30, pág. 240, 
Estocolmo, . 1910 .. - lliL MISMO: The wilds of Patagonia: A narrative of the swedish expedition 
to Patagonta, del and the Falkland Jslands in 1907-19091 Londres, 1911. - D:n 
MISMO: Observat1ons on the natives of the Patagonian Channel region, A. A., 15, pág. 578 (1913). 
M. ABELLA: Estudios sobre los maxilares y los dientes de los antiguos patagones del Chubut, 
xv1.1 c. l. A., pág. 155, Buenos Aires, 1910 (1912). - NELLO PuCCIONl: Crani araucani e pata­
gont, Arch. Antr. Etnol., XLII, pág. 13 (1912). - R. LEHMANN-N1TSCHE: Noticias etnológicas so­
bre los antiguos patagones recogidas por la expedición Malaspina en 1789, Bol. Ac. Nac. Cs. Cór­
doba, Buenos Aires, .- C. A: MARELLI: La y sinostosis de las suturas crá­
neo cerebral de los pr:mttivos l1ab1tantes de la Republica Argentina, Rev. Mus. La Pl., XVI, pá­
gina (1909). - DEL MISMO:. Contribución a ·/a craneología de las primitivas poblaciones d'i- la 
Patagonia, Ans. Mus. Nac. H. Nat., XXVI, pág. 39, Buenos Aires, 1915. - DEL MISMO: Sinop­
sis craneológica de los Patagones antiguos, ... Physis, 1, pág. 193, Buenos Aires, 1915'. - DEL MISMO: 
Nuevas investigaciones biométricas sobre las primitivas poblaciones de la Patagonia, Ans. Mus. 
Nac. H: Nat., XXX'. pág .. 511, Bue,nos Aires, 1919. - R. L. MOODIE: The Palaeopathology of 
Patagoma, Anns. Medie. H1st., X, pag. 314 (1928). - A. ÜYARZÚN: Los .iborigenes de la Tierra 
del Fuego y de la Patagonia occidental, Rev. Chil. H. Geogr., LX, pág. 144, Santiago, 1929. -
A. M. DE AcosTINI: 1 miei viaggi nella Terra del Fuoco (pág. 251), Turín, 1923. - DEL MISMO: 
Mt primera expedición al interior de la cordillera patagónica meridional, Tucumán, 1931. - lM­
BELLONI, en el tomo 111 de la obra citada de BrAsurr1. - T. HARRINGTON: Contribución al estudio del 
indio Gününa-kütte, Rev. Mus. La Pl., n. s., Sec. Antrop., II, pág. 237, La Plata, 1946. - J. IMBE­
LLONI: Informe preliminar sobre la expedición a la Patagonia, Buenos Aires, 1949. - DEL MISMO: 

Los patagones. Caracteres corporales y psicológicos de una población que agoniza, Runa, ll, Buenos 
Aires, 1949· - A. M. V1GNAT1: Estudios antropológicos de la zona militar de ComodorO' Rivadavia, 
Ans. Mus. La PI. , sec. Antropol., núm. l, La PI., 1950. - Cn. W. FuRLoNG: Patagonian and 
Fuegian footprints and handprints, cit. por J. M. CooPER, Analytical ... , pág. 90. 

152 Comunicación presentada en el Congreso de 1869 de la British Association for Adv. 
ot Se. - A la selección motivada por la dura lucha con el medio se ha atribuido la belleza del 
tipo tehuelche, razón inaceptable, pues debiera poderse aplicar a muchos de los indígenas ame­
ricanos que no disfrutan de mejor ambiente. VIEDMA, autor de fines del siglo xvm, busca tam­
bién el motivo por el que se les ha tenido como gigantes: «No se encuentra hombre o mujer 
flaco, antes todos son gruesos con proporción a su estatura : lo que, y usar las ropas del cue­
llo a los pies, habrá contribuido a que algunos viajeros los tengan por gigantes» ('Descripción 
de la costa meridional llamada vulgarmente Patagonia, en ANOELIS: Colección Documentos ... 
tomo V, pág. 491). 

753 Relato de KNIVET (VERNEAU: Ob. cit., pág. 18). Otros datos igualmente fantásticos son 
los de P1GAPET1'A, según el cual la cabeza de los europeos llegaba apenas a la cintura de los 
patagones; los de OvIEDO y JoFRE DE LoAYSA en la Crónica de las Indias Occidentales del 
primero; de ARGENSOLA, quien (en su Historia de la conquista de las Molucas, tomo Ill, pág. 125) 
pone en boca de FRANCISCO SARMIENTO DE BENGOA que los patagones medían más de tres varas, etc. 

7 H Así JANC, de la expedición de CAVENDISH en 1592, y 0LIVIER DE NooRT en 1599 dijeron 
que los patagones son altos y robustos, y CLIFFE, en d relato del viaje de Drake (1578), afirma 
que no son de la talla que creen los españoles y que hay ingleses más altos que el más alto de 
ellos (cits. por DE BRossE: Hútoire des navigations aux terres australes, tomo I). En cambio, LE­
MAIRE y ScHOUTEN pretenden haber medido esqueletos de 3,34 a 3,56 metros encontrados en unas 
sepulturas. 

Léanse las atinadas palabras de J. b.tBELLONI sobre la estatura de los patagones en su trabaje 
citado en Runa, 11, 1949. Discute las interpretaciones que se han dado a la alta apariencia de los 
patagones y lo que llama «fórmula de Paganeh>, que quiere explicar la impresión de su gigan­
tismo por una desproporci6n entre el torso y las extremidades, cortas, lo que demuestra que no 
existe. Parece dispuesto a aceptar la realidad de elevadas estaturas, superiores en numerosos casos 
a los 2 metros. Véase también en el primer volumen de Runa (Buenos Aires, 1948) su artículo 
De la estatura humana. Su reivindicación como elemento morfol6gico y clasificatorio, excelente 
resumen de la cuestión. 

755 ALCID.E D'ORBIGNY: Voyage dans l'Amérique méridionale, tomo IV, L'homme américain, 
página 217, París-Estrasburgo, 1839. - D'ORBIGNY se apoyó en la alta estatura de los patagones para 
su rara teoría de la disminución de la talla humana en las zonas elevadas y su crecimiento en los 
llanos bajos. Establecía una serie demostrativa desde el altiplano andino a la Patagonia. 
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1s& Los datos indicados están reunidos por VERNEAU (Les patagons) y por IMBELLONI (Los 
patagones). También, LATcHAM: Antropología chilena, pág. 283. 

En conjunto, VERNEAU, que contó para sus estudios con el material del conde H. DE LA VAULx, 
aparte el de los museos de París, obtenía una media de 1,73 metros para los hombres y 1,61 para las 
mujeres en la región del río Negro, 1 ,71 y 1 ,59 para los de la región del Chubut y 1 ,69 y 1 ,58 para 
los de la gobernación de Santa Cruz, lo que indicaría una disminución de la talla hacia el Sur. 

Otras mediciones dan para el conjunto tehuelche: 1 ,76 y l ,68 metros de estatura en hombres y 
c1ujeres LATCHAM, DREISING), y 1,80 metros (DRE1s1Nc). 

757 En las obras que hemos citado en las notas anteriores VERNEAU estableció los siguientes 
tipos: platidolicocéfalo, de cara alta, arcos superciliares salientes y frente baja, aspecto primitivo; 
platidolicocéfalo, cara alta, elevada estatura, de gran capacidad craneal, bóveda muy baja, huesos 
finos, arcos superciliares poco salientes; hipsidolicocéfalo o tehuelche, que domina en la población 
moderna, principalmente en la zona del río Negro, con gran capacidad craneana (media superior 
:i 1.600 centímetros cúbicos), dólico o subdolicocefalia, hipsistenocefalia, índices vertical y facial me­
gasemos, huesos robustos, cresta media, cara ancha, pómulos fuertes, algo de prognatismo, arcos su­
perciliares voluminosos, órbitas megasemas, mesorrimia, agujero occipital situado casi en el centro 
del cráneo, alta talla, etc.; platibraquicéfalo (81,76 y 83,35 índice cefálico medio de hombres y 
mujeres), bóveda y frente bajas, por lo demás semejante al tipo tehuelche; hiperbraquicéfalo, cabeza 
globulosa , braquicefalia exagerada, incluso sin deformación (media de los hombres, 87,71), índice 
vertical elevado, cara alta y ancha, glabela y arcos superciliares poco salientes, órbitas altas, nariz 
larga, pómulos robustos, prognatismo subnasal bastante acentuado, estatura alrededor de 1 ,65 me­
tros, robustez menor. Además hay ejemplares del tipo araucano (cabeza pequeña, huesos finos) y 
de mestizos de los tipos fundamentales anteriores, aparte los deformados. 

Como tipo tehuelche señala VERNEAU (Les anciens patagons, pág. 135) el de pelvis robusta, 
amplia, con crestas ilíacas poco redondeadas, estrechándose en la parte baja; el correspondiente al 
platibraquicéfalo craneal es robusto, de alas ilíacas muy poco inclinadas, cresta muy sinuosa; ade­
más se da el tipo araucano, pequeño, y los tipos mixtos. En cuanto al tórax ( ob. cit., pág. en el 
tipo tehuelche es estrecho; el fémur presenta con frecuencia el tercer trocánter y platimería, y la 
tibia, platicnemia; las perturbaciones del sistema óseo son frecuentes en los patagones, acaso de­
bidas a la sífilis. Otro carácter de los tehuelches, bien manifiesto frente a otras razas, es el que Vu.­
NEAU bautiza con el nombre de platolenia, o sea aplanamiento del cúbito. 

Pero el reciente y completo estudio de BÓRMIDA demuestra que VERNEAU dispuso de material 
insuficiente y cometió errores, explicables para su época, pero que invalidan su síntesis. Sobre todo 
no apreció deb!damente las deformaciones craneanas. 

MoRENo establecía seis series de cráneos por orden cronológico de llegada al país a partir de la 
época glaciar: x.º, de cráneo deformado, de la época glaciar; 2.0 , de época parecida, neander­
taloide, análogo al de los botocudos; 3. o, tipo muy prognato, de región occipital redondeada, de 
base inclinada hacia delante, a veces deformados; 4.0 , con deformación aymará; 5.0 , con 
mación parecida a la de los flathead (salish) de Norteamérica; 6.0 , tehuelche, braquicéfalos, hipsts· 
tenocéfalos, con deformación por aplanamiento de los occipitales. 

76ª Otras mediciones (LEHMANN-NITSCHE, LATCHAM) dan como media del índice cefálico la 
de 88,20 QuATREFAGES-HAMY: Crania Ethnica, pág. 474, citan un cráneo patagón, sin deformación 
aparente, con índice cefálico de 87 y otro con deformación occipitoparietal con índice 96. NELLO 
Pucc10NI señala entre los patagones el 52 por 100 de braquicéfalcs, el 34 par 100 de mesocéfalos Y 
d 13,6 por 100 de dolicocéfalos. 

159 BóRMIDA ha utilizado piezas frente a las 161 de que pudo disponer VERNEAU y las 
284 de MARELU. BóRMIDA encuentra que la deformación craneana no existía en las capas antiguas 
de pablación. Después llegaría la deformación seudocircular, a la que tal vez sucedería la plano­
frontal. La planolámbdica es sin duda la más reciente. Los tipos que encuentra en esos cráneos los 
llama: ellipsoides patagonicus, de gran tamaño, pesado, con lofos; platistegoides onensis, que se 
distingue del anterior sólo por el parietal y que es frecuente entre los onas y en el sur de Patago· 
nia; hipsistegoides lagoides, del todo distinto a los anteriores, mediano; ooides fuef!uÍntu, liviano, 
con menor intervención, pasivo; araucano, de penetración reciente. 

En cuanto a las caras, señala la de tipo pámpido, grande, maciza, tosca, angulosa, de grandes 
dimensiones; tipo fuegoide y tipo araucano. 

Domina la dolicocefalia y los onas son los que están más cerca de la braquicefalia; en los 
tistegoides masculinos se llega a un índice de 66,8, uno de los más extremos que se conocen; los h1p­
sistegoides son acrocéfalos. El ellipsoides es más antiguo que el platistegoides; es el pámpido típico, 
con cráneo dolicomorfo, voluminoso, con gran espesor óseo y notable peso, pómulos poderosos, muy 
gruesos y salientes, cara alargada, leptorrinia, esqueleto macizo. El hipsistegoide es laguido, con cara 
fuegoide, lo que indicaría tal vez la influencia de un substrato fuéguido. El ooides es un fuéguido. 
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El tipo platistegoid'C ocuparía el extremo sur hasta el Deseado, y el elipsoide, del Deseado hasta 
el Negro . El ooide, en la costa atlántica, disperso; el hipsistegoide en la desembocadura del río 
Negro, llegando aquí ya con mezcla fueguina o se mezclaron aquí. Los pámpidas ocupaban, pues, la 
región central, sufriendo la presión de los fuéguidos que les rodeaban por el Sur, Este y Oeste. 

760 Respecto de la proporción de las extremidades, VERNEAU deducía que los antiguos pata· 
gones, por el desarrollo de las extremidades inferiores y el desarrollo relativo de antebrazo y pierna, 
se acercan a la raza negra y también se parecen a los araucanos, mientras los patagones mod~os 
tienen las extremidades más cortas que los europeos. También observó que la extremidad inferior 
izquierda está relativamente más desarrollada que la derecha y el antebrazo es relativamente más 
largo en la izquierda. 

761 OuTEs ( La edad de la piedra en Patagonia) señala los elementos dolicocéfalos al norte del 
paralelo 41 y los braquicéfalos en el resto del territorio. J. btBELLONI: Habitantes neolíticos del lago 
Buenos Aires, Rev. Mus. La Pl., Rev. Mus. La Pl., XXVII, pág. 146 (1923). 

762 E1cKsTEDT: Ob. cit., pág. 731. 
El doctor JANKA en 1868 midió bastantes patagones (A. WEISBACH: Korpermessungen verschie· 

dener Menschenrassen, Z. f. E., supl., págs·. 1 y 172, tabla V, Berlín, 1878) y les da los siguientes 
rasgos: «grandes, hermosos, fuertes, de anchos hombros, cabello negro y lacio, escasa barba, cabeza 
redonda, aplanada en la región posterior, pómulos anchos y altos, nariz grande, aquilina, boca de 
labios gruesos, las mujeres son más pequeñas y gordas, pero también robustas, de tez más obscura 
que los hombres y nariz menos pronunciada; el color más obscuro lo presentan los nmos». 

VIRcHow, por otra parte, d escribe así el tipo: de altísima estatura, ágil, serio, orgulloso, algo 
melancólico, labios finos, nariz saliente, imberbe. 

763 Sobre la antropología ona y el aspecto de los indígenas de esta tribu, véase R. O. CuN· 
NINGHAM: Notes on the natural history of the stmits of Magellan and west coast of Patagonia .. . , 
Edimburgo, 1871. - T. H. HuxLEY: On the form of the cranium among the Patagonians and Jue­
gians, J. Anat. Physiol., II, pág. 257, Cambridge, 1868. -R. SERRANO: Diario de la excursión 
a la Isla Grande de la Tierra del Fuego, Ans. Hydr. Mar. Chile, VI, pág. 151 , 1880. - J. W. 
HuLTKRANTZ: Zur Osteologie der Ona-und yahgan Indianer des Feuerlandes, 'Vl'issensch. Ergebnisse 
der schwed. Exped. nach den Magellanslandero, 1895-1897 ... 0TTO NoRDENSKIOLD, I, pág. 109, Es­
tocolmo, 1900. -DEL MISMO: Das Feuerland und seine Bewohner, Geogr. Z., II, 1896. - F. F. 
OuTEs: Comunicación preliminar sobre los resultados antropológicos de mi primer viaje a Chile, 
La Univ. Nac. de La PI. en el IV Congr. Científ. Amer., pág. 216, Buenos Aires, 1909. - R. L1s­
TA: Viaje al país de los onas. - C. R. GALLARDO: Tierra del Fuego. Los onas, pág. 109, Buenos 
Aires, 1910. - A. CAÑAS PINOCHET: La Geografía de la Tierra del Fuego y noticias de la Antro­
pología y etnografía de sus habitantes, IV Congreso Cient. Amer. 1908-1909, I, pág. 331, Santiago, 
año l9lL - R. DABBENE: Los indígenas de la Tierra del Fuego, Bol. lnst. Geogr. Arg., XXV, 
páginas 163 y 247 (1911). - CH. W. FuRLONG: Some effects of environment on the Fuegian tribes, 
Geogr. Rev., 3, pág. 1, Nueva York, 1917. - DEL MISMO: The Haush and ona, primitive tribes of 
Tierra del Fuego , XIX C. l. A., pág. 432 (pág. 437), Washington, 1915 (1917). - F. LAHILLE: 
Matériaux, pág. 348. - W. S. BARCLAY: The land of Magellan, Nueva York, 1926. - R. LEH~ANN­
N1TSCHE: Etudes anthropologiques sur les Jndiens Ona ( groupe Tschon) de la Terre du Feu, 
Rev. Mus. La PI., XXIII, pág. 174 (1916). - DEL MISMO: Estudios antropológicos sobre los onas, 
Ans. Mus. La PI., II, pág. 57 (1927). - K. HILDEN: Zwei lndianerschiidel aus Feuerland, Acta 
Geographica, vol. 3, Helsinki, 1930. - DEL ~usMo: Weiterer Beitrag zur Kraniologie der Feuer­
liinder, Acta Geogr., vol. 4, Helsinki, 1931. - M. GusrNnE, en Pubis. Mus. Etn. Antr., Chile, 
vols. 2-4, (1922-1924). - DEL MISMO: Zur Somatologie der Selknam auf Feuerland, Tagesber. 
D. Anthrop. Ges., 1925. - DEL MIS~!O: Anthropologische Beobachtungen bei den Ona-Jndianer auf 
Feuerland, Mitt. d er D. Amerikanisten-Vereinigung, pág. 76. Würzburg, 1926. - DEL MISMO: Kra­
niometrische Untersuchungen on Feuerland-Schiideln, Ak. Wiss. Wien, Akad. Anz., XIX, Viena, 
año 1933. - DEL MISMO: Die Feuerland-lndianer, 111. Anthropologie der Feuerland-Indianer, Vie­
na, 1939. - V. LEBZELTER: Ein Onaschiidel aus Feuerland ... - K. SALLER: Die Haare der Feuer­
liinder (en M. Gus1NDE, Anthropologie .. ., 2, pág. 475). - J. IMBELLONI, en la obra citada de BIA­
surrr, 3, pág. 580. - A. 0YARZÚN: Los onas o selknam de la isla Grande de Tierra del Fuego, Ans. 
Inst. Etn. Am., 11, pág. 9, Mendoza , 194L 

7 64 R. LEHMANN-NrTSCHE: Estudios antropol6gicos sobre los onas. - M. GusrNnE: Véanse las 
obras que hemos citado previamente. 

765 Otros datos sobre cráneos onas (GusINDE): índice verticolongitudinal : 70,9 y 73,4, ó sea 
ortocrania media; índicf' verticotransversal, 95,1 y 98,7, ó sea metrio a acrocanio; índice frontopa­
rietal, 65,5 y 67,4, 6 sea estenometriometópico. Angulo frontal, 48 grados; frente baja y retirada; 
casi ausencia de protuberancias frontales laterales; toro supraorbital corriente; gran relieve de los 
músculos del occipital. Indice facial, 87,2-91,8. ó ~ea meso a leptoprosop!a; índice facial superior, 

, 
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52,7 y 55,3, 6 sea mescnia o ligera leptenia; ángulo de perfil total, 84 grados, casi el límite superior 
de rnesognatia y cerca de la ortognatia; índice orbital, 92,4 y 82,3, ó sea mesoconcos; índice nasal, 
45,9 y 47,1; índice palatal, 76,6 y 80,1, ó_ sea l<:ptostafilinia o ligera mesostafilinia._ Desarrollo ~el 
toro palatal siempre; mandíbula muy maciza; dientes muy gastados, pero con canes rara. Segun 
LEH~!AKK-N1TSCHE ( Estudios antropológ.:cos) las mujeres ona tienen un índice cefálico de 79 a 83 
y son más braquicéfalas, leptoprosopas y leptorrinas que los hombres. J. HuLTKRANTZ (Naogra Bii­
drag till Sydamerikas fysiska antropologi, Ymer, XVIII, pág. 31, Esto:olmo, 1898) da como media 
de tres cráneos onas medidos por él, el índice cefálico de 74,7. Véase también, R. LATCHAM: An­
tropología chilena, pág. 278. 

766 Más datos de GusINDE sobre el vivo: Cara oval con pómulos salientes (índice facial, 82,7 
y 82,2 las mujeres, lo que indica euryprosopia). La nariz es ancha, recta, a veces algo aquilina.; ín­
dice nasal, 67,5 los hombres y 68,8 las mujeres, o sea leptorrinia. Frente baja, muy cubierta por el 
cabello. Ojo pequeño, algo oblicuo, almendrado. Todos presentan la plica palpebralis media, y mu­
chos, una plica nasomarginalis. Color del ojo, 2-3 de la tabla de MARTIN. Boca ancha y labios del­
gados, la barbilla maciza, oído externo grueso con ondulación especial de la oreja. Cuello regular, 
tronco ancho y fuerte. Circunferencia del pecho: loo,8 centímetros como media, lo que es considera­
ble. Brazos fuertes. Manos pequeñas y bien formadas. Tobillos delgados y muslos gruesos; pies 
pequeños y bien formados. La extremidad inferior forma el 53,2 por 100 de la estatura total en los 
hombres y el 52 por 100 en las mujeres. Piel amarillo-pardusca, relativamente clara (números 10 
y 11 de la tabla de Vo~ LusCHAN). Pelo negro y obscuro, recto, fuerte, grueso. Barba escasa y poca 
pilosidad en el cuerpo. Según IMBELLONI (Los patagones) el índice skélico ona es de 51 ,8. 

167 Véase V. LEBZELTER: Ein Onaschadel aus Feuerland, XXI C. L A., pág. 422, GOteborg, 
año 1924 (1925). Señala un cráneo hiperdolicocéfalo (59,85), camecráneo (r.400 centímetros cúbicos), 
eurieno, mesoconco, hipercamerrino, leptostafilino, dolicuranio. - P. M. GusINDE - V. LEBZELTER: 
Kraniologische Beobachtungerr an feuerliindischen und australischen Schiideln, Anthropos, XXII, 
página 259 (1927). - M. BóRMIDA: Pámpidos y australoides. Coherencias ergológicas y míticas, Arch . 
Ethnos, ser. B, núm. 2, Buenos Aires, septiembre 1952. Véase lo dicho en el capítulo correspon· 
diente de esta obra, con bibliografía sobre la cuestión. 

768 G. RAHM: Los grupos sanguíneos de los araucanos (mapuches) y de los fueguinos. - L. 
LATTES: Jndividuality of blood (pág. 176), Londres, 1932. - W. C. BoYD: Blood grops , Tabulae 
Biologicae, 17, pág. II3 , La Haya, 1939. - A. SANTIANA: Los fueguinos. Sus grupos sanguíneos, 
Ans. Univ. C. Ecuador, 73, pág. 273, Quito, 1946. 

769 Sobre la lengua chon la bibliografía es extensísima y puede consultarse en los varios reper· 
tonos señalados. Destaquemos: AoELUNG-VATER, ob. cit. - C. SPEGAZZINr: Apuntes filológicos sobre 
las lenguas de la Tierra del Fuego, Ans. Soc. Cient. Arg., vol. 18 (1888). - D. G. BRINTON: The 
Hongote language and the Patagonian dialects, Studies of S. Amer. langs. Fil., pág. 45 (1872). -
DEL MISMO: Further notes on fuegian languages, Procs. Am. Phi!. Soc., 30, pág. 249 (1892). -
TH. ScHMID: Vocabulary and rudiments of grammar of the Tson'eka language, Bristol, 186o. - DEL 
MISMO: Two linguistic treatises on the Patagonian or Tehuelcl1e language ... , edit. por R. LEHMAN~­
N1TsCHE, XVII C. l. A., Buenos Aires, 1910 (1912), apends. 1 y 2. - B. MITRE: Catálogo razonado 
de la sección de lenguas americanas, Museo Mitre, Montevideo, 1892; 1, pág. 156, Buenos Aires, 
tiños 1909-19u (MITRE separaba el ona del tehuelche). - R. LISTA: Lenguas argentinas. Los te­
huelches de la Patagonia, Ans. Soc. Cient. Arg., XLII, pág. 35, Buenos Aires, 1896. - R. DE LA 

GRASSERIE: De la langue tehuelche, XIV C. l. A., pág. 6u, Stuttgart, 1904 (1906). - J. F. HuN­
zrKER: Grammar of the tsoneca language, reed. por R. LEHMANN-NITSCHE, Buenos Aires, 1910. -
A. F. CHAMBERLAIN: The present state of our knowledge concerning the three linguistic stocks of 
the region of Tierra del Fuego, 13, pág. 89, Buenos Aires, 19u. - DEL MISMO: 011 the puelchean 
and tsonekan (tehuelchean) ... , A. A., 13 , pág. 458 (19u) (este autor separaba también el ona 
del tehuelche). - R. LEHMANN-NITSCHE: Las obras Zi:ngüísticas de T h. Schmid sobre el idioma 
patagón o tehuelche recientemente publicadas, XVII C. l. A., pág. 224, Buenos Aires, 1910 (1912). 
- DEL MISMO: El grupo tshon de los países magallánicos, XVII C. l. A., pág. 226, Buenos Aires, 
año 1910 (1912). - DEL MISMO: E/ grupo lingülstico tshon de los territorios magallánicos, Rev. 
Mus. La PI., XXII, pág. 217 (1913). - F. F. Oun.s : Vocabularios inéditos del patagón antiguo, 
Rev. Univ., XXI, pág. 474, Buenos Aires, 19I3. - DEL MISMO: Los trabajos lingüísticos atribuidos 
a T. F. Schmid y la labor de F. Hunziker, Bol. Inst. Inv. H ist., V, pág. 193, Buenos Aires, 1926. 
- DEL MISMO: Un texto aonükün' k (patagón meridional) para incitar ú la caza; obtenido por Juan 
Federico Hunziker en 1861, Rev. Mus. La PI., XXX, pág. 353, Buenos Aires, 1928. - DEL MISMO: 
Las variantes del vocabulario patagón reunido por Antonio Pigafetta en 1520, Rev. Mus. La PI., 
XXXI, pág. 371 (1928). - M. A. VIGNATI: Materiales para la lingüística patag6n. El vocabulario de 
Elizalde, Bol. Ac. Arg. Letra$, VIII, pág. 16o, Buenos Aires, 1941. - B. FERRARIO: Revisión gra­
matical de la lengua tsoneca, XXVII C. L A., II, pág. 41, Lima, 1939 (1942). - DEL MISMO: El 
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" problema lingüístico de la Patagonia; su estado actual, Folia Ling. Amer., I, 1 1952. - T. HARRING 
1·oN: El keñewe o Yamjatrratt1ich , Pubis. Inst. Arq., Ling. y Folkl. «Dr. Pablo Cabrera», vol. 2, 
Córdoba, 1943· - MASON: H. S. A. l., 6, pág. 310. Reciente es el trabajo de R. M. CASAMIQUE· 
LA: Sobre el parentesco de las lenguas patagónicas, VII, pág. 195, Runa, 1956; insiste, con FE· 
RRARIO en que tehuesh y tehuelche son lenguas distintas, aunque acaso de un tronco común; en 
que los chehuache kena hablaban gününa-iach y, sobre todo, en que patagones y gennaken son 
distintos y que los patagones o tehuelche se dividen en grupo N y S ( piiiinkikink y aonikink); es 
decir, vuelve a la vieja teoría, pero creyendo poder demostrar que genaken, tehuesh y aonikenk 
tuvieron un remoto origen común. 

El tehuelche y el ona son subfamilias de la familia araucana-chon, en el sistema GREENBERG· 
TAx. La primera comprende inaquen, payniquen, poya y teuex. La segunda, haux, selcnam del 
Norte y del Sur. Quech·uachon de SwADESH. 

Sobre la lengua ona, además: J. M. BEAUVOIR·E. S. ZEBALLOS: Lengua fueguina shelknam, 
Rev. Der., Hist., Letras, 51, pág. 288, Buenos Aires, 1915. -TONELLI: Grammatica e glossario 
della lingua degli ona-selknam della Terra del_, Fuoco, Contributi scientifiche delle missioni salesiane, 
volumen 3, Turín, 1926. --- R. H. LowIE: Selknam kinship terms, A. A., 35, pág. 546 (1933). -
M. GustNDE: Das lautsystem der fee1erlandischen Sprachen, Anthropos, XXI, pág. 1000 (1926). 

77º Las referencias de P. RrvET a las relaciones entre las lenguas chon y las australianas es· 
tán contenidas en las obras citadas ya al hablar del problema del origen del hombre americano. 

771 Obra clásica para los hallazgos antiguos, F. F . OuTES: La edad de la piedra en Patagonia. 
772 Véanse obras citadas de BIRD y MENGHIN, en el capítulo segundo de la primera parte. 
Sobre todo: J. BIRD: The archaelogy of Patagonia, H. S. A. l., I, pág. 17· - DEL MISMO: 

Antiquity and migrations of the early inhabitants of Patagonia, Geogr. Rev., 28, 2, N. Y., 1938, p. 250. 
- O. MENGHIN: Fundamentos cronológicos de la Prehistoria de Patagonia, Runa, V, 1952, p. 23. 

La arqueología de la Tierra del Fuego, a la que haremos cumplida referencia en el lugar 
oportuno, fue iniciada por D. Lov1sATO: Appunti etnografici su/la Terra del Fuoco, Cosmos, VIII, 
página 97, Turín, 1885. 

Son importantes los estudios de M. A. V1cNATI, especialmente: Arqueología y Antropología 
de los concha/es fueguinos, Rev. Mus. La Pl., XXX, pág. 79 (1927).-Los restos humanos y los 
restos industriales, Hist. Nac. Arg., 2.ª ed., I, pág. 163, Buenos Aires, 1939. 

773 Respecto de la raza braquicéfala observa nuestro autor que el elemento braquicéfalo no 
falta entre los calchaquí y los guayaquf, en el norte de la Argentina (hiperbraquicefalia en cráneos 
que él cree no deformados) e incluso entre los restos de Lagoa Santa. 

Tehuelche y Lagoa Santa se distinguen también por ser los últimos más dolicocéfalos, lo que 
sería prueba de la mezcla de los primeros con braquicéfalos. 

Dice VERNEAU ( ob. cit., pág. 335): « ••. me parece difícil no ver en los hipsidolicocéfalos 
de Patagonia los descendientes apenas modificados de la vieja raza de Pontimelo y Lagoa Santa, 
descendientes que han emigrado lentamente hacia el Sur y han acabadp por alcanzar las comarcas 
australes del Continente Americano». - La semejanza con los botocudos llega hasta el índice 
del omoplato: 66,5 para éstos y 66,4 para los tehuelches. Con la raza de Lagoa Santa los 
siguientes índices indican d parecido: índice cefálico horizontail : 76,46 tehuelches y 70,5 La­
goa Santa; transverso-vertical: 103,35 y 104,9; vertical: 78,35 y 74,1; orbital: 90,80 y 86,4; 
nasal, 50 ,62 y 50, 7. 

774 M. BÓRMIDA: Los antiguos patagones. Estudio de craneología, Runa, VI, pág. 5 (1953-54). 
RÓRMIDA utiliza también los tipos de deformación. Existiría una etapa predeformatoria; una 

capa de deformación planofrontal y otra de deformación planolámbdica con una invasión en masa. 
S. CANALS FRAU: Las poblaciones indígenas de la Argentina, su origen, su pasado, su presente, 

Buenos Aires, 1953· - DEL MISMO: Paleomericanos ( láguidos) en la Mesopotamia argentina, Ans. 
Inst. Etn. Amer., I, pág. 129, Mendoza, 194º· - M. LLARAs SAMITIER: Primer ramillete de fábu­
las y sagas de los antiguos patagones, Runa, 111, pág. 170, Buenos Aires, 195º· 

Un dato curioso de la expansión tehuelche que proporciona EscALADA es el de la expansión 
de top6nimos de la lengua aonico-aish al oeste de los Andes. Está claro que este inmenso espacio 
triangular, cuyas dimensiones máximas se acercan a los 2.000 y r.ooo kilómetros, ha sido propicio 
a grandes desplazamientos, así como que la faja próxima a la cordillera era la más favorable para 
la habitaci6n, mientras la costa era en buena parte inhóspita. El caballo fue acogido con afán por 
los tehuelches septentrionales, al facilitarles sus desplazamientos. 

116 J. M.ª BEAuVOIR: Los shelknam, indígenas de la Tierra del Fuego. Sus tradiciones, cos­
tumbres y lengua; págs. 178 y 201, Buenos Aires, 1915. - F. LAHILLE: Ob. cit. y las obras ge­
nerales que se citan para los fueguinos. El intento de algunos autores (incluso se nota esta tenden­
cia en el P. Gus1NDE) de separar a los selknam de los cazadores patagónicos, es tenido como error 
por parte de la casi totalidad de investigadores. 
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776 Puede verse en CooPER (H. S. A. l., I, pág. 130) el detalle de todos los datos oue po· 
see~os. STEWARD. (H. S. A. l.,. 5, pág. 661) reún_: los habitantes de Pampas y Patagoni; y les 
atribuye en el siglo x1x una cifra de 36.125. MuNIZ supone menos de .! .ooo en condiciones de 
guerrear hacia el 1826; D'ORRIGNY calcula de 8.ooo a ,To.ooo para 1829 y FITZ RoY unos 12.ooo 
para 1833. Cox admite unos 6.ooo en 1862 y LISTA unos 3.000 para 1878. BoRGATELLO en 1924 
calcula, a lo más, de 1.300 a r.500. REIHER da para 1913 la cifra de un centenar en la reserva del 
territorio de Santa Cruz. A. FAsuLo (Le missioni salesiane della Patagonia, pág. 38, Turín, 1925), 
supone que en 1a época de apogeo de los indígenas había en la Pampa unos 30.000 ó 40.000 de 
eJl.0s y otro tanto en la Patagonia. En la expedición dirigida por IMBELLONI en 1949, tras recorrer 
miles de kilómetros, se habían podido estudiar tan sólo 45 indígenas, ie ellos únicamente 20 puros. 

~ 77 A. LIPScHuTz:GRETE ~OSTNY: Cuatro conferencias. sobre los indios fueguinos, pág. 23, 
Santiago, 195º· TrabaJO muy importante con puntos de vista modernos. - TONELLI: Oh. cit. -
CooPER: H. S. A. l., l, pág. 108. 

.. 
778 ~a~a los pueblos f~eguinos ~éase la bibliografía en J. M. CooPER: Analytical and 

crzttcal bzbltography. of the trzbes of Tierra ~el Fuego, Bull. 63. B. A. E., Washington, 1917. -
TH. BRIDGES: La Tierra del Fuego y sus habitantes, Bol. Inst. G. Arg., tomo XIV, pág. 221, Bue­
nos Aires, 1893. - A. CoJAZZI: Contributi al Folklore e all' Etnologia dovuti al!e Missioni Salesia­
ni: Gl'indi dell'arcipelago fuegino, Turín, l9II. - A. CAÑAS P1NOCHET: ~ geografía de la Tierra 
del Fuego y noticias de la antropología y etnografía de sus habitantes, Trabajos IV Cong. Cient. 
(I Panamer., Santiago de Chile, 1908-1909, Sec. 11), vol. XI, tomo I, pág. 331 (19n). - C. SKOTT· 
SBERG: Observations on the natives of the Patagonian channel region, Am. Anthr., n. s., XV, 
página 376 (1913), XVII, pág. 4u (r915). - A. DE AcosTINI: Diez años en la Tierra del Fuego, 
pub!. en ital., en Turín, 1923, y en alemán, en Leip~ig, 1924. - P. W. KoPPERS: Unter Feuerland 
lndzaner, Stuttgart, 1924. - M. BoRGATELLO: Nella Terra del Fuoco. Memorie de un missionero 
talesiano, Turín, 1924. - M. Gus1NDE: Cuarta expedición a la Tierra del Fuego, Pubis. Mus. Etn. 
Antr., 4, pág. 7, Chile, 1924. -DEL MISMO: Meine Forschungsreisen ins Feuerland und deren 
E:gebnisse,. Mitt. Anthr. Ges. Wien, LV, Sitz.-Ber., pág. 16 (1925). -DEL MISMO: Die Feuerliinder 
t;m~t und ¡et~t, Tagesber. der D. Anthr. Ges., pág. 1, Augsburgo, 1926. -S. K. LOTHROP: The 
indzans of Tierra del Fuego, Mus. Am. Ind. Nueva York, Contributs., X, JC}28.-A. ÜYAJtZÚN: 
Los aborígenes de la Tierra del Fuego y de la Patagonia occidental, Rev. chil. H. y G., LX, pá­
gina 144, Santiagt. de Chile, z929. - M. A. V1cNATI: Las culturas indígenas de la Patagonia. -
J IMBELLONI: Culturas indígenas de la Tierra del Fuego, Hist. Nac. Arg., 1, Buenos Aires, 1936. -
F. M,\RQUEZ MIRANDA: Los aborígenes de América del Sur, Hist. de Amer., I, pág. 369, Buenos 
Aires, 1940. - DEL MISMO: Región meridional, pág. 193· - D. D. BRAND: The peoples and lan­
guages of Chile. - E. PALA VECINO: Areas. - O. F. A. MENGHIN: Los derroteros de los indios 
canoeros, Ethnos, 2, Buenos Aires, l95c. - E. L. BRIDGES: Uttermost part of the Earth, Lon-
dres, 1950. · 

779 Sobre la antropología de los fueguinos, la bibliografía es abundante por lo mucho que 
han llamado la atención estos pueblos. Citaremos aquí al~nos trabajos de carácter general, pero 
deben tenerse en cuenta los citados en la nota anterior y los que se indican par:a cada pueblo en 
particular. J. WrLsoN: Somatological notes on the Fuegians, Proceds. 2.ª expedición, 1831-1836 ... , 
«A<lventure)) and «Beagle>l... R. FITz-RoY, Londres, 1819, apend. 2, pág. 132. - TH. voN B1s­
CHOFF: Bemerkungen über die Geschlechtsverhaltniss~ der Fuerlander, Sit~. Math.-physik. Kl. 
K. Bayer. Ak. Wiss., XII, pág. 243, Munich, 1882.-DEL MISMO: Weitere Bemerkungen über 
der Feuerlander, ibídem, pág. 356. - SEGGEL: über die Augen der Feuerlander und das Sehen 
der Naturvolker im Verhaltniss zu dem der kulturvolker, Arch. f. Anthr., XIV, pág. 349 (1883). 
-·J. SEITZ: über die Feuerliinder, Arch. Pathol. Anat. Phys. Klin. Med., vol. 91, págs. 154 y 
346 (1883). - DEL MISMO: Zwei Feuerliinder-Gehirne, Z. f. E., vol. 18, pág. 237 (1886). - P. D. 
J. HY~DES: Notes hygiéniqttes et medica/es sur les fuégiens de l' Archipel du Cap Horn, Rev. 
d'Hyg1enne et de Police sanitaire, VI, pág. 550, París, 1884. - P. D. J. HYADES-V. GALIPPE: 
o.bser~ations sur le systeme dentaire des Fuegiens, C. R. hebdom. des séances et Meros. Soc. de 
B10log1e, XXXVI, pág. 69, París, 1884. - P. MANTEGAZZA-E. REGALÍA: Studio sopra una serie Ji 
cf~ni.Fuegint', . Arch. per l'Antr. e l'Etn., XVI, pág. 463 (1886). -G. GARSON: On the inhabitan~s 
of Tierra del Fuego, J. R. Anthr. Inst. Gr. Br., XV, pág. 141 (1885). - G. SERGI: Antropologta 
física della Fuegia, Atti R. Accad. Med. di Roma, XIII, pág. 33 (1886-1887). - P. HYADEs-J. DE· 
NIKER: Anthropologie, Ethnographie, en Mission scientífique du Cap Horn, 1882-1883, tomo VII, 
París, 1891. - R. MARTIN: Zur physischen Anthropologie der Feuerlander, en Arch. f. Anthr., 
tomo XXII, pág. 155 (1893). - L. MANOUVRIER: Le cerveau d'un fueguien, Bull. Soc. Anthr., IV, 
página 595 (1895). - A. CAÑAs P1NOCHET: La geografía de la Tierra del Fuego y noticias de la 
Antropología y etnografía de sus habitantes, IV Congr. Cient. Amer., 1, 1908-1909, pág. 331, 
Santiago, i911. - R. DARBENE: Las indígenas de la Tierra del Fuego, Bol. Inst. Geogr. Arg., 
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" XXV, págs. 163 y 247, Buenos Aires, 1911. - C. SKOTTSBERG : Observations on the natives of the 
Patagonian channel region, A. A., n. s., 15, págs . 376 y 578 (1913). - P. W. KoPPERs-P . M. 
GusmDE: Unter Feuerland Jndianern, Stuttgart, 1924. - M. GustNDE: Zur kraneologie der Feuer­
liinder, XXII C. I. A., l , pág. 337, Roma, 1926 (1928). -DEL MISMO: Die kraniologischen• Ver­
hiiltnisse der Fetterlander, Mitt. Anthr. Ges. Wien , LVII, pág. 141 (1927). - A. 0YARZÚN: Los 
aborígenes. - G. E. GENNA: Sullo scheletro degli arti inferiori dei Fuegini, XXII C. l. A., 1, 
página 303, Roma. t926 (r928). - DEL MISMO: Su/la curvatura del femore nei Fuegini, Rev. di 
Antrop., XXIX, pág. 415, Roma, 193x. - P. G. JAZZETA: Sullo scheletro dell'arto superiore dei 
Fuegini, XXII C. l. A., tomo 1, pág. 357, Roma (al lado de la baja estatura observa que los 
huesos largos son macizos en los varones). - S. SERGI : TI volume delle vertebre dei Fuegini, 
XXII C. l. A., tomo 1, pág. 429, Roma. - S. K. LoTHROP: Diet and stature in Tierra del Fue­
go: Indian Notes, pág. 303. N. Y., 1928. - M. GusINDE-V. LEBZELTER: Die Somatologie der 
Feuerland-lndianer, Ak. Wiss. Wien, Sitzung. Mathem.-Naturw-Klassc, 14 enero 1932. Akad . 
Anz., 1, pág. l (1932). - DE LOS MISMOS: Kraniometrische Untersuchungen an Feu~rlan•d-Schiideln, 
Sitzung Math.-Naturw. Kl., 19 octubre 1933, ,Ak. Wissensch. Wien. - H. V . VALLOIS: L'Hume­
~us des Fuegiens, Anthropologie, X, pág. 113, Praga, 1932. - J. PAsTORE: Quale e la .:ostole piu 
lunga de l'uomo? Variazzoni di lunghezza delle costole nei fuegmi, Riv. di Antr., XXX, pági­
n .. 437, Roma, 1933-1934. - DEL MISMO: Dzfferenze sessuali delle costo/e dei Fuegini, Atti Soc. 
Ita l. Progr. Se., Roma, 1934. - DEL MISMO: Costometría dei ·Fuegini, Riv. Antrop., XXXI, pági­
na 33, Roma, 1935-1936. -W. ABEL: Hand und Fingerabdrücke von Feuerliindern, Z. f. Mor. 
phol. und Anthrop., XXXIV, pág. 15, Stuttgart, 1934 . - M. Gus1xnE: Die Feuerland lndianer, 
lll. Anthropologie der Feuerland-lndianer, Viena, 1939 (contiene los estudios de R . RouTIL: Erb­
biometrische Studien an Feuerliindern, pág. 464). - ST. KLIMER: Kraniologische Typpenanalyse 
der Feuerliinder, pág. 46ó. - K. SALLER: Die haare der Feuerliinder, pág. 477. - J. IMBELLONI, 
en el tomo IV de la obra citada de R. BrAsuTTl. - A. LIPSCHUTz-G. MosTNY-H. HELFR1Tz-F. HoL­
oi::s-M. LIPSCHUTZ: Physical characteristics of Fuegians, an analysis aided by photography, Am. 
J. Phys. Anthr., V, pág. 295 (1947). - A. LtPScHUTz-G. MosTNY: Cuatro conferencias sobre los 
indios fueguinos , Santiago, 195º· 

Sobre la reacción sanguínea entre los fueguinos, véase G. RAHM: Los grupos sanguíneos de 
los araucanos y de los fueginos. - A. L1PSCHUTZ-G. MosTNY-L. RoBIN-A. SANTIANA: Blood groups 
in tribes of Tierra del Fuego, Ethnic and genetic relationships, Nature, núm. 157• pág. 696, Lon­
dres, 1946. - A. L1PSCHUTZ-G. MosTNY-L. RoBIN: The bearing of ethnic and genetic conditions 
of the blood groups of three Fuegian tribes, Am. J. Phys. Anthr., IV, pág. 301 (1946). -A. SAN­
TIANA: Los fueguinos: sus grupos sanguíneos, Ans. Univ. C. Ecuador, 7~, pág. 273, Quito, 194ó. 
- DEL MISMO: Sobre grupos sanguíneos de los fueguinos. Rectificación, Ans. Univ., 74, pág. 551, 
Quito, 1947· - A. LIPSCHUTZ-G. MosTNY: Crítica del trabajo de A. Santiana (Quito, 1946) sobre 
«Los Fueguinos: sus grupos sanguíneos», Bol. Bibl. Antr. Am., 9, pág. 179 (1947). 

En 1946, la expedición chilena dirigida por los notables investigadores prof. LIPSCHUTz, doc­
tora GR ETE MosTNY y A. SANTIANA pudo estudiar numerosos indígenas. Otra. expedición francesa 
visitó más recientemente la isla de Wellington. 

780 Sobre los alacaluf, véanse las obras generales citadas y los siguientes trabajos varios: 
J. BuLKELEY-J. CuMMINS: A voyage to the South-seas by H. M. ship Wager, Londres, 1743 (ed. 
Nueva York, 1927). -J. BYRON: The narrative of the Honourable John Byron ... , Londres, 1768; 
ed. Londres, 18rn. - R. F1Tz-Roy: Ob. cit. - PH. P. KING: Narrative of the surveying voyages 
of H. M. ships Adventure and Beagle, Procs. of the first expedition , 1826-30, vol. 1, Londres, 
año 1939. - C. SKOTTSBERG: Observations on the natives of the Patagonian Channel region, A. A., 
15, pág. 578 (1913). - G . MARCEL: Les Fuégiens a la fin du XVII siecle d'apres des documents 
franfais inédits, VIII C. l. A., pág. 485, París, 1890 (1892). - A. 0 YARZÚN: Los indios alacalufes, 
Pu'?ls. Mus. Etn. y Antr. Chile, 11 , pág. 165, Santiago, 19:20 (1922). - P. M. Gusinde's vierte 
Reue zum Feuerlandstamm der Ona und seine erste Reise zum Stamm der Alakaluf, Anthropos, 
página 522 (1923-1924). - A. BoRGIALLI: Gli indiani alacalufes della Yerra del Fuoco, Le Vie 
d ' Italia e dell'America latina, pág. 145, Milán, febrero 1929. -J. B1RD: The Alacaltlf, H . S 
A. l., 1 , pág. 55. - MASON: H . S. A. l., 6, pág. 311. - Rtvn-LouKOTKA: LAngues du 'Afonde, 
página noo. - F. MÁRQUEZ MIRANDA : Región meridional, pág. 223. 

781 Según CooPER se han usado como sin6nimos de alacaluf o aliculuf (CHAMBERLAIK): ali­
kaluf, alikoolif, aliculup, ali khoolip, álokolup, álukulttp , álookooloop, alooculoof, alukoelúf, alu · 
ciiluf, alaculuf , halakwulup, etc. 

T al d enominaci6n deriva acaso de innalum (o inolomoala) aala kaluf: «hombres del Oeste con 
cuchillos de concha» en lengua yahgán. Según SP.EGAZZINI (Costumbres de los habitantes de la Tierra 
del Fuego, Ans. Soc. Cient. Arg., XIV, pág. 159, Buenos Aires, 1882), sería corrupción de la voz 
olacaluf, que significa «traga mejillones» en lengua yahgán. 
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78 2 Frente al criterio de Gus11'DE (Cuarta expedición, pág. 48), que refleja la situación ac­
tual, diversos ~utores, entre ellos R. _LEt:i~tANN-NnscHE (El grupo li'ngüístico alacaluf ... ) admiten 
hasta nueve tnbus, que son las que 10d1camos en el texto, como extinguidas y con grandes du­
das, además de las taijatof y calen. 

7 83 La cita de unos caucahues de alta talla acaso signifique que el nombre se aplicaba a dos 
grupos distintos y uno de ellos podría ser alacaiuf, mientras el otro correspondería al grupo qur 
ht·mos incluido en la familia tehuelche. 

784 M. GusINDE: Der ausdruck «Pescheriih». Ein Erkliirungsversuch , Deutsche Monatschr. 
f. Chile, 7, pág. 333, Concepción 1927, y en Pett. Mitt., LXXII , pág. 59 (1926). Por un error 
de BouGAINVILLE se dio alguna vez este nombre de pesl1era al conj uP.to de los pueblos fueguinos. 

785 Aún se agregan las tribus calen y taijatof. También se ha supuesto que los grupos ca­
raica y poya, pudieran estar relacionados con los alacaluf. 

786 Sobre antropología alacaluf, aparte la mayoría de las obras CÍtadas en la nota 779, véase; 
TH. H. HuxLEY: On the form of the cranium among the Patagonians and Fuegians, J. Anat. and 
Phys.iol., 2, pág. 253, Londres, 1868. - R. O: CUNNINGHA~: Notes on the natural history of the 
Stratt of Magellan and west coast of Patagoma, made durmg the voyage of H . M. S. Nassau in 
the years 1866-67-68 and 69, Edimburgo, 1871. - EssENDORFER: Begegnung mit Feuerliindern in 
der Magellan-St1·asse, Verh. Berl. Ges. Anthr., pág. 60 (1880). - BoHR: Besuch von Feuerliindern 
an Bord S. M. S . Hansa, Verh. Berl. Ges. Anthrop., pág. 30 (1881). - L. MANOUVRIER: Sur les 
fuegiens du Jardin d'Acclimatation, Bull. Soc. Anthr., 3, págs. 760 y 841, París, 1881. - P. To­
PINARD: Observations on the Hagenbeck group of Alacaluf, Bull. Soc. Anthr., 3, pág. n4, Pa­
rís, 1881. - R. VIRcHow: Die Feuerlander, Ver!. Berl. Ges. Anthr ., 13, pág. 375 (1881). - R. W. 
CoPPINGER: Crtúse of the «Alert» 1878-1882, Londres, 1883. - P. D. J. HYADEs-J. DENIKER: 
Mission scientifique du Cap Horn, tomo VII, Anthr. Etnogr ., París, 1891. - R. MARTIN: Ein 
BeJt;ag zur Osteologíe der Alakaluf, .Vierteljahrschr. de~ Naturforsch. Ges., XXXVII, pág. 302, 
Zunch, 1892. - DEL MISMO : Zur physuchen Anthropologie der Feuerliindern, Arch. Anthr., XXII, 
página 155 (1893). - R. ZAMPA: Fueghini ed araucani, Arch. Antr. Etn., XX, pág. 36i (1892). -
R. LEHMANN-NITsCHE: Relevamiento antropológico de dos indias alacaluf, Rev. Mus. La Pl. , XXIII, 
~. pAg. 188 (1916). - R. LATCHAM: Antropología chilena. - F. F. OurEs: Comunicación prelimi­
nar. -A. 0YARZÚN: Los indios alacaluf, Pubis. Mus. Etnol. Antr., 11, pág. 165, Santiago, 1920 
(1922). - CH. W. FURLONG: The alacu/oofs and the yahgans, the World's southernmost inhabi­
tants, XIX C. l. A., pág. 420, Washington, 1915 (1917); con el m ismo título en Proceeds. 11 Pa­
namer. Sc1ent. Congress, pág. 224, Washington. 1917. - Obras citadas de GusINDE (especialmente 
Dte Feuerland Indianer, 111) y de GusINDE-LEBZELTER (especialmente Kraniometrische Untersuchun­
gen). -C. HENCKEL: H. S. A. l., 6, pág. 127. 

7 87 STEGGERDA (H. S. A. l., 6, pág. 63) acepta como medias 1,564 metros los hombres, 
r ,463 metros las mujeres y 78,46 como índice cefálico. Otras medidas que se han señalado: l,58 
y 1,4 metros, en los dos sexos, con índice cefálico de 74,4; 1,50 a 1,55 metros los hombres y algo 
menos las mujeres (SERRANO: Los primitivos habitantes, pág. 180). 

788 Según SKOTTSBERG, los alacaluf tienen los brazos y el tórax muy desarrollados y las 
piernas delgadas y curvadas; el pelo castaño. 

Otros detalles: Frecuencia de plica palpebral media; color del iris, núm. 2 de la ese.ala de 
MARTIN; labio superior saliente; longitud de los brazos en el hombre, 68,8 centímetros, y 62,2 en 
las mujeres; longitud de las piernas 53 por rno de la estatura total en los hombres y 51,2 por 100 
en las mujeres; color de la piel, núms. 13 a 15 de la escala de LuscHAN (OUT.ES). 

Véase TH. voN B1scHOFF, ob. cit., sobre la piel. - W. ABEL, ob. cit., sobre impresiones der­
mopapilares. 

789 Los datos sobre el cráneo tomados de Gus1NCE (Die Feuerland lndianer, IIJ). Para 
el resto del esqueleto, véase R. MARTIN ( Zur physischen Anthropologie der Feuerlander J. Otros 
datos : Ortocráneo (índice verticolongitudinal, 73,2 los hombres y 71 ,9 las mujeres); metrio a 
tapeinocranio; hipsicráneo; metrio a estenometópico. Angulo de inclinación de la frente: 52 gra­
dos. Protuberancias laterales del frontal poco desarrollad as, glabela ligeramente redondeada ; toro 
occipital. Indice palatal, 78,2 en los hombres (leptostafilinia) y 80,9 las mujeres (m esostafilinia). 
Arco dental superior en forma de U generalmente; toro palatal frecuente. En el trabajo de 
HENCKEL (H. S. A. l., 6, p. 124) puede encontrarse la cita de otros trabajos menos importantes sobre 
osteología y cranometría alacaluf. 

711G IMBELLON1, en la obra citada d e B1ASUTTI, 111 , pág. 588. La lofo.:efalia acercaría este tipn 
a los oceánicos, donde MANTEGAZZI observó ya el geometrismo o facetamiento del contorno. Véase 
también sobre el problema de las relaciones con otras razas: J. DENIKER: Anthropologie fuegienne, 
VIII C. !. A., pág. 252, París, 1900 (1902). - L. H . DuoLEY BAXTON: The Australoid and ne(!roid 
races, Anthropos, XXX, pág. 343 (1935). - J. IMBELLONI: Fuéguides et Laguides, Z. f. Rassenk .• 
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V, pág. 295 (1937). - D;L MISMO: Fuéguidos y láguidos. Posición actual de la raza paleoamericana 
o de Lagoa Santa, Ans. Mus. Arg. Cs. Nats., XXXIX, p. 79, B. A., 1937. - S. CANALS FRAU: Una 
capa mesolítica de población americana, Ans. Inst. Etn. Amer., VI, pág. II, Mendoza, 1945. 

791 Sobre la lengua alacaluf: C. SPEGAZZtNi: Apuntes filológicos sobre las lenguas de la Tierra 
del Fuego, Ans. Soc. Cient. Arg., vol. XVIII, 1888. - D. BRtNTON: Further notes on fuegian 
languages, Proc. Amer. Philos. Soc., .3º• pág. 249 (1892). - C. J. F. SKOTTSBERG: Sorne additional 
notes on the language of the nativ~s of t~e Patagonian channels, A. A., n. s., pág. 411 (1915). -
R. LEHMANN-N1TsCHE: El grupo lingüístico alaculttf de los canales magallánicos, Rev. Mus, La 
~l., .XXV, ~ág. 15, Buenos Aires, 1919-21. - MACGIORINo BORGATELLO: A/cune notizie gramma­
t1c~l1 delle ltn~ua. alakaluf,. XXII c._ l. A., II, pág. 433, Roma, 1926 (1928). - DEL MISMO: No­
t1 zze grammat1cal1 e glossarzo della lzngua degli Indi Alakaluf, abitanti dei canali Magellanici della 
Terra del Fuoco, Turín, 1928. - M. GusrNDE: Das lautsystem der feuerliindischen Sprachen, An­
t~ropos, XXI,. pág. IO~O (1926). - F. HESTERMANN : Die alteren Vokabulare des Halakwulup, Fo­
ha Ethnogloss1ca, 3, pag. 5, Hamburgo, 1927. - MAsoN : H. S. A. l., 6, pág. 311, con biblio-· 
grafía. - Bibliografía completa sobre esta lengua, en A. F. CttAMBERLAIN, A. A . , n. s., 13, pá· 
gina 89 (19u), y en J. M. CooPER: Analytical and critical Bibliography, págs, 10 y 14I. Para 
GREENBERG-TAx, el alacaluf es una subfamilia de la familia araucano-chon. Para SwADEsH, es un grupo 
independiente. 

7 92 Sob~e la arqueología, véase lo ~icho en el capítulo correspondiente, en especial sobre la 
cueva de Ultima Esperanza .. Hall~z;gos recie~t~s, con un resumen de las exploraciones anteriores, en 
D. HAMMERLY DuPUY: Importancia antropologzca de la Patagonia occidental; Nuevos hallazgos en la 
«Caverna Grande» de Ultima Esperanza, Runa, I, pág. 258 (1948). 

M. A. VIGNATI: Arqueología y antropología de los «conchales» fueguinos, Rev. Mus. La PI.. 
XXX, pág. 79 (1927). - J. ~IRD: Antiqulty and migrations of the early inhabitants of Patagonia: 
Geogr. Rev., XXVUI, 2, pag. 250 (1938). 

793 Véase J. BIRD: H. S. A. 1:, r, pág. 57. - G. B. DE GASPERI: La disminuzion-e della 
popolazz~ne indígena della Yerra del Fuoco, Arch. Antr. Etnol., XLIII, pág. 163 (1913). 

Segun GusINDE han pasado de 5.000 · a 150 con el contacto de los europeos y en 1939 serían 
men?s de 90, lo que J?arece hallarse en contradicción con otras fuentes menos pesimistas. AcosTINI 
admite: para 19_23. la c~fra ~e 250 alacaluf. STEWARD (H. S. A. l., 5, pág. 661) acepta al parecc:r 
una cifra de vanos miles (incluyendo un millar de chonos) en el momento del contacto con los 
~lancos, pero, par~ después de I9?º acepta ~an sólo 400 alacaluf. Según LoTHRoP, a mediados del 
siglo x~x habia aun 10.000 fueguinos, reducidos a 250 en 1925 y a la mitad de esta cifra a con­
secuencia de una epidemia de escarlatina en dich.:> año. En 1924, GusINDE cuenta unos 250 alacalufes 
(incluidos algunos mestizos). 

. 
794 ~HAMB7RLAIN había hecho del cho no una familia independiente. MAsoN y otros prefieren 

de¡arla sm clasificar. Aparte unos pocos topónimos y su propio nombre, se conocen los de tres 
aves cu~a identificación no es segura. También se ha dicho que lo~ vocablos chono y chon deben 
tener ongen común. TovAR se inclina por suponerlo dialecto tehuelche. 

1: ~· FERRUFINO fue el primero que citó a los chono, en su carta de 1610 (Cartas anuas de la 
Provincia del Paraguay, Chile y Tucumán, de la Compañia de Jesús (1609-1637), publicadas en 
los Documentos para la Historia Argentina, vols. 19-20, Buenos Aires, 1927-1929; recogidas por 
D., ~E TORRES; vol.. ~?· pág. 84,, 1927]. Pero habían sido descritos por M. DE GotZUETA en su 
cromca de la exped1cion de CORTES HOJEA en 1557-1558 (Viaje de Juan Ladrillero, 1557-58, ed. 
~IDAL GoRMAZ, An. Hidrogr. Mar. Chile, vol. ·V, pág. 482, 1879). -En otra carta de M. nE 
VEN~GAS (D. DE .TORRES: Cartas anuas ... del año 1613, Cartas anuas, vol. 19, pág. 264, 1927) se 
contienen datos mteresantes. De los dos jesuitas citados tomaron los datos para sus historias los 
PP. DEL TEctto, RosALES, OuvARES y LozANO. Otros datos han sido proporcionados por los náu­
fragos del Wager en 1741 (relatos de BYRON, CAMPBELL, BuLKELF.Y; véase A. CAMPBF.LL: The se­
q.uel to B_u~keley and Cummins' s voyage to the South Seas, Londres, 174¡). - P. J. GARCÍA: Dia­
rio del v1a¡e y navegación por ... df'rde stt misión de Cailin en Chiloé hacia el Sur, en Jos años 
1~66 Y 1767; e~. ~or D. BARR?s ARANA, Ans. Hidrogr. Mar. Chile, vol. 14, pág. 3 (1889) (se­
gun el P. GARCIA iban en oca::.10nes a tierra firme; él nos ha dejado los nombres en chono de 
tres aves : colman, optem y pi u pi gue). 

Los manuscritos . de los PP. FER~UFINO y EsTEVAN wbre la lengua chono se han perdido. 
R. FITz-RoY ( Narratzve of the surveytng voyages of His Majesty' s ships Adventure and Beagle ... , 
Londr:s, 1839, ap., pág. 142) da más p:tlabras, pero en realidad son de la lengua alacaluf. 

. Vease A. F. CHA.MBERLAIN_: The present state of our knowledge concerning the three li11gttis 
t1c stocks of the ~e$1on ~f .Tierra del Fuego, A. A., 13, pág. 89 (19n). - J. M. CooPER: An 
Analytical and crit1cal b1bliography . - DEL MISMO: Fuegian and Chono'zn tribal relations, XIX 
C. l. A., pág. 445, Washington, 1915 (1917), - DEL MISMO: The Chono, H. S . A. l., 1, pá-
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gina 47. - R. LEHMANN-NITsCHE: El grupo lingüístico alacaluf de los canales magallánicos, Rev 
Mus. La PI., ~XV, pág. 15 (1919). - B. FERRARIO: Las lenguas de los chonos y de ~os caucaues en 
el Sur de Chile, Rev. Soc. Arg. Cs. Naturs., XVI, pág. 379 (1939). - MASON : H. S. A. J .. 
6, pág. 3c9. - F. MÁRQUEZ MIRANDA: Región meridional, pág. 220. · 

795 El nombre de huillí deriva del araucano uilli =Sur; el de caucau, de la palabra araucana 
que significa gaviota, mientras que en la misma lengua, uaiuen significa viento del Sur (véase 
CooPER: An analytical and critica/ bibliography, pág. 30). 

196 Los datos que se tienen sobre antropología de los chonos, en R. O. CuNNINGHAM: Notes 
on the natural history of the st~a~t, of Magellan. - E. M. SrMPSON: Exploraciones hechas por /a 
corbeta ~<Chacabuco» en los archtp1elagos de Guay~ecas, Chonos y Taitas, An. Hidrog. Mar. Chi. 
le, Santiago, 1875. - J. W. HuLTKRANTZ: Nya bidrag ... 

797 Yahg~ era el nombre de una zona muy frecuentada por ellos, la de los estrechos Murray, 
y por esta razon THOMAS BRIDGES les llamó en la forma conocida. Pero sería mejor usar el vocablo 
yámana que en su lengua signihca seres humanos (TH. BRIDGES: La Tierra del Fuego y sus habi­
tantes, Bol. I.nst. Geogr. Arg., VII, Buenos Aires, 1886, pág. 200 [pág. 207]). - FITz-Rov les 
llamó Fekeemca. M. GusINDF.: Das Ausdruck ccPescherii.». Otro nombre de los yámana, según 
EscALADA, es el de awurwur. 

. 
798 Sobre esta . familia . véase la bibliografía _g".n-::ral señalada para los fueguinos y la conte· 

mda en los repertorios repetidamente citados de CooPER, LoTHROP y GusINDE. 
El primero que les visitó fue J. L'HERMITE (lournael, publ. por J. VAN WALBEECK, Amster· 

dam, 1613). lmportan~e f~e la visita del «Beagle», mandado por R. Fnz-Rov, 1829-1832, de la que 
hem?s citado la .publ~~ac1ón, y tuvo resona~c1a la de DARW1N. En 1882, una expedición italoar· 
g:enu~~ y a contmuaci?n otra fra.~cesa acrecieron nuestro conocimiento de un pueblo que por su 
s1tuac1on extrema atraia la atencmn de los etnólogos. Pero fue un pastor protestante establecido 
allí, . TttoMAS B~IDGES, el que más h·a contribuido a dicho conocimiento gracias a la· larga convi­
vencia con los mdígenas. De este autor son los siguientes artículos: Manners 'tlnd customs of the 
Frrela"!ders,. e? la revista m.isionera que se publica desde 1854: A voice for South America (South 
Amerzca Miss10nary Magazine), XIII, págs. 181 y 201, Londres, 1866. - The yahgan of Tierra 
del F'!ego, J. R. Anthr. Inst. Gr. Br., XIV, pág. 288 (1884-1885). - El confín su1 de la República: 
l~ Tierra del Fuego y sus habitantes, Bol. Inst. Geogr. Arg., VII, pág. 200 (188t>J. - Datos sohr,. 
Tierra del Fuego, Rev. Mus. La PI. 111, págs. 19 y 313 (1892). - La Tierra del Fuego y sus habi-
tantes, Bol. Inst. Geogr. Arg., XIV, pág. 221 (1893). · 

A las expediciones italiana y francesa se refieren las obras que siguen: G. BovE: Jliaggio alto 
Patagonia ed alfa Terra del Fuoco, en Nuova antologia di scienze, lettere ed arti, vol. 66, pági­
na 733, Roma, 1882. - DEL MISMO: La spedizione antártica, Bol. Soc. Geogr. Ital., XX, pági­
nas 5, _g6 ~ 132 (1883). - C. SPEGAZZINI: Costumbres de los habitantes de la Tierra del Fuego, 
An. Soc. Cient. Arg., XIV, 188.2. - P. D. · J. HYADES: Une année au Cap Horn, Tour du Mon­
de, vol. 49, pág. 385, París, 1885. - P. D. J. HYADE.s-J. DENIKER: 1'1.ission scientifique du Cap 
Horn, vol. VII, Anthrop., ethnographie, París, 1891 (muy importante). 

R. DAB~ENE: Los indígenas de la Tierra del 'Fuego, Bol. Inst. Geogr. Arg., XXV, págs. t6j 
Y 247 (1911). - C. W. FURLONG: The alaculoofs and yahgans, the world's southernmost inhabi­
tants, XIX C. I. A., I, pág. 420, Washington, 1915 (1917). 

La labor de los PP. KoPPF.RS y GusINDE ha sido enorme y nos ha dado un conocirriiento lo 
más perfecto posible de la cultura yámana. La obra fundamental es la del P. M. GusINDF. ! Die 
Feuerland Indianer, ll, Die Y amana, MOdling, 1937. Del mismo autor son: Vierte reise ·zum 
F~uerlandstamm der Yagan, Anthropos, XVI-XVII, pág. 966 (1921-22). - Cuarta expedici6n a la 
!terra del Fuego, Pubis. Mus. Etn. Antr., Chile, IV, pág. 7, 1924. - Meine Forschungsreisen 
tns Feuerland und deren Ergehnisse, Mitt. Anthrop. Ges. Wien, LV, pág. 16 (1925). - · Del 
P. W. KoPPERs hemos citado ya varios trabajos. 

Referencias má~ modernas: J. lMBELLONI: Culturas indígenas de Tierra del Fuego, Hist. Nac. 
Arg., l, Buenos Aires, 1936. - J. M. CooPER: The Yahgan, H. S. A. l., I, pág. 8r. - E. L. 
BRIDGES: Uttermost part of the Earth, Londres, 1950.-RrvET-LouKOTKA: Les langues ... , pági­
na n49. - MÁRQUEZ MIRANDA: Región Oriental, pág. 233. 

799 Sobre la antropología de los yámana, véanse muchas de las obras generales citadas para 
los fueguinos, algunas de la nota anterior y, especialmente, las siguientes: 

G. Bov~: l fueg~ni, Arch. per l' Antr. e l'Etn., XII, 1882. - DEL MISMO: Patagonia, Terra del 
Fuoco,. Mari Australt, ~én~wa, 1883 (con medidas de yaganes). -DEL MISMO: Expedición austral 
argentina: Informes preliminares ... , Buenos Aires, 1883. - DEL MISMO: La spedizione antártica. -­
C. SPEGAZZINI: Costumbres de los habitantes de la Tierra del Fuego, Ans. Soc. Cient. Arg. , XIV, 
1882.-J. G. GARSON: On' the habítants of Tierra del Fuego, J. Anthr. Inst., XV, pág. 141 (1885). 
- G. SERGI: Antropología física della Fuegia, Atti Accad. Med., III, pág. 33, Roma, 1886-1887. 
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_ DEL ~us:-.m: Antropol;gía física della Ft-tegia ( Nttove osservazioni), Bull. R. Acca~. ~ed., ~IV'. 
Pa'gina -2 Roma 1887-1888. - P. MANTEGAZZA-E. REGALIA: Studio sopra una serre dz cranz dz 

) ' ' . . 
Fuegini, Arch. per l'Antr. e l'Etnol., XVI, pág. 463 (1886). - I:IYADEs-DENIKER: M1ss1?n. - L. 
F. M.\RTIAL : Mission scientifique du Cap Horn, 1882-1883, I , H1sto1re du Voyage, Pans, 1888 ; 
trad. esp. An. Hidr. Mar. Chile, Santiago, 1889 (medidas de 121 yaganes, pág. 186). -. R. MAR­
TIN: Zur physischen Antlzropologie der Feuerliinder. - V. H uLTKRANTZ: Zur Osteologze der Ona 
und yahgan !ndianer des Feuerlandes, Svenska Expeditionen till Magellan lün~ernas, l , 5, ~s~o­
colmo, 1900. - H. T EN KATE: Matériaux ... - R. LEHMANN-NITSCHE: Relevamzento antropologzco 
de una india yahgan, Rev. Mus. La PI., XXIII, 2, pág. 185 (1916).-CH. W . fuRLONG: Obs. 
ciu. - H. VALL01s: Les types raciaux de l'omoplate, Inst. Int . Anthr.~ III, pág. 146, París. -
DEL ~IISMO: L'Omoplate H umaine. Etude anatomique et anthropolog1que, Bull. Soc. Anthr., 
París, 1928 , pág. 129; 1929, pág. n o; 1932, pág. 3; 1947, pág. 16 (medidas ~e 56 omóplatos 
yaganes). - M. Gus1NDE-V. LEBZELTER: Kraniologische Beobachtungen an feuerliindischen und aus­
tralischen Schiideln, Anthropos, XXII, pág. 259 , Viena, 1927. - S. SERGI: Il volume del/e Vertebre 
dei Fuegini, XXII C. I. A., I, pág. 427, R9.ma, 1926 (1928). - P. G. JAZZETTA: ~u/lo . s:hele.tro_ 
dell'arto superiore dei Fuegini, ibídem, pág: 357. - E. GENNA: Sullo scheletro deglt artt tnferiori 
dei Fuegini, ibídem, pág. 302, (28 fémures yámana). - DEr. MIS~lO: Sulla curvatura del femore 
nei Fuegini, Riv. Antrop. , XXIX, 1930-1932. - K. H1LoÉ.N: Zwe~ Indianerschiid~l at~s Feuerland, 
Acta Geographica, 111, Helsinki, 1930. - DEL MISMO: Wetterer Beztrag zur Kramolog1e der Feuer­
lander, ibídem, IV, pág. 1, Helsinki , 1931. - A. SABATINI: Observations radiographiques sur l'as­
tragale des Fuégiens, XV Congr. lnt. Anthr. Ar~h. Pr~h~st., . pág. l)O, París, 1931 (1933). - J. 
PASTORE: Obs. cits. -M. DELLE SETA: Il sacro dez Fuegzm, R1v. Antr., XXXII, 1938. -E. ScoL­
NI oE KLIMA"l\ : Sobre las características del fémur ... - M. Gus1NDE: Die Feuerland-Indianer, 
III, Anthropologie, Modling, 1939. - K. SALLER: Die Haare ... - R. Ro:-<TOL: Erbbiometri!t.he Stu­
dien . -A. SABATINI: Osservazioni radiografiche sull'astragalo dei Fuegini, Riv. Antr., XXX, 
pág. 216, Roma, 1933. - W. ABEL: Hand-und Fingerabdrücke der Fetterliindern, Z. Morph. u. 
Anthr., XXXIV, 1934. - H ENCKEL: H . S. A. I., 6, pág. 124 . 

Sobre los grupos sanguíneos pueden verse los. trabajos de A. L1Psc~uTz y sus col~boradores, 
citados en Ja nota 779. - A. SANTIANA: Los fueguinos: sus grupos san guineos, Ans. Umv. C. del 
Ecuador, LXXIII, pág. 273, Quito, 1946 (da datos de 36 yámana). - DEL MISMO: Sobre grupos 
sanguíneos de los fueguinos. Rectificaci6n, ibídem, LXXIV, pág. 551 (1947) y en Bol. Bibl. Antr. 
Amer., IX, pág. i70 (1947) (contestando a la crítica sobre su primer trabajo, publicada por 
A. LIPSCHUTZ y G. MosTNY en Bol. Bibl. Antr. Amer., IX, pág. 179, 1947). 

"ºº Las m edidas que da BovE son l,574-1 ,475 metros y 1,589-1,481 metros; las de MARTtAL, 
r,587-1,494 metros; las de H AHN, 1,587-1,471 metros; las de HYADES-DENIKER,_ 1,572-1 ,474 metros; 
las de DABBENE, 1,585-1 ,49 metros; las de LATCHAM, 1,58 a 1,6-1,49. Medidas extremas: l,64 
y 1 ,44 metros. 

601 Indice cefálico según H YADES y D ENIKER, 79,6 y 79,1 en los dos sexos, respectivamente. 
Otras medidas dan 79,5 y 76,8. 

802 Otros rasgos, en el vivo: índice facial 78,7 y 82,4, ó sea hipereuriprosopia en los hom­
hres y euriprosopia en las mujeres; índice facial superior, 48,2 y 50 ,1, ó sea mesenia. Col~r del 
iris, valor 2 a 3 de la escala de MARTIN. Labios medios, en algunos casos muy gruesos; labio su­
perior saliente. Altura del tronco, 49 centímetros los hombres y 47,2 centímetros las mujeres; 
relación de la circunferencia del tórax con Ja estatura , 58,7 por 100. Longitud de los brazos, 72,5 
v 65 centímetros. Longitud de las piernas, 85,2 centímetros y 74,9 centímetros, lo que da un 
índice de 53,2 por roo y 5r ,2 por 100 en relación con la estatura. Color de la piel, tendiendo a los 
grados 10 , 11 y 12 de la tabla de VoN LuscHAN. Tan sólo algunos viejos tienen unos pelos en el 
labio superior y el mentón. J. hrnELLONI (Los Yámarza y el llamado «Ojo mong6lico», Rels. Soc. 
Arg. Antr., IV, pág. 167, 1944) ha estudiado la fisonomía yahgan, dando una nueva explicación 
al problema del ojo mongólico. 

803 La especial atrofia de las piernas parece que ha de atribuirse al tiempo que pasan en 
la canoa y que no es hereditaria (Gus1NDE). HuLTKRANTz ( 1Zur Osteologie) encuentra algunos ca­
racteres anormales, debidos a la posición agachada que gustan de adoptar. Véase la obra citada 
de ÜENNA sobre la curvatura del fémur entre los fueguinos, nota 799. 

804 Otros datos craniométricos, siempre según Gus12''DE. Indice craneal, 76,6 y 77 ó sea me­
socrania (en su trabajo Zur Kraneologie der Feuerliinder, XXII C. l. A., pág. 337, Roma, 1926, 
i928; da las cifras de 77,6 y 76,2 respectivamente en hombres y mujeres, con medía tota l de 
76 ,9); índice verticolongitudinal, 7.~,6 y 74, r (mcsocrania); índice verticotransversal, 96, 1-96,3 
(ortocrania) ; índice frontoparietal, 67,4 y 67,5 (metriometópico); toro frontal frecuente; ángulo 
frontal de 49 a 50 grados; toro occipital frecuente y occipital plano en la parte cerebral ; índice 
facial 84,7 y 83,9, ó sea euriprosopia; índice facial superior, 51 ,7 y 50,8, ó sea mesenia; índice 
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orbital, 79•? Y 80,2; índice nasal , 17 ,9 y 47 ,3 (mesorrinia) ; ángulo de perfil total , 82 y So grados 
(mesognath1co); paladar leptoestafihno (74,8-71 ,7); presencia constante aunque a veces débil d ¡ 
toro palatal; mandíbula gran?e y. maciza, menos ancha que la ona;' dentición similar a la 'on:. 
, GusIN~E~ LtBZELTER ( Kramologuche Beobachtu11gen), dan como capacidad craneana, 1 .4

o6 cen­
t.metros cub1cos los hombr~s y 1 .273 centímetros cúbicos las mujeres. 
. _La frecuente lofocefa~1a parece ha~arse en contradicción con la platicefalia que IMBELLONJ, 

s1gu1endo a E1CKSTEDT, senala como caracter de los fuéguidos . 
8os V' 1 b . . 

. . , eanse os tra ªJOS citados de L1PSCHUTZ y sus colaboradores como resultado de su ex-
ped1c10n en 1946. - BoYo : H. S. A. I., 6, pág. 92. Las cifras d adas por RAHM (ob. cit .), de 
po~ 1~0 con f~ct~r O Y 91, por 100 con B entre los yahgan de la isla de Navarino, sólo se puede~ 
atnbu1r a mestiza Je o a algun error. Así, MouRANT et al., en 1958, aceptan aue Jos fueguinos tanto po 
los datos d e RAHM , en 1931, como por los de L1PSCHUTZ y sus colaborador~s en 19

4
6 dan ~l 100 por 

100 de factor O. ' r 
806 

!H. BRIDGES, en un esfuerzo notable, reunió los materiales para un diccionario de t 
lengua yamana. Redactado. ya en ~8?9, ha sido publicado por F. HESTERMANN y M. GusINDE ~ 
1'.H· BRIDGES: Y_amana-engltsh, a dzc~zonary of ~he speech of T ierra del Fuego. Ed. por. .. , MOd: 
lmg, 1933 . - Vease M. Gu~INDE: Die Manusknpte über die yamana-sprache des Pastors Thomaj 
Brrdges, Ethnol. Anz., 1., pag. 374, Stuttgart, 1928. - DEL MISMO: Die ManuskritJte der Yamana­
Sprache ~es Rev . T. Bndges, XXV C. l. A., II, pág. 247, La Plata, 1932 (1934). _F. HEsTER­
MANr.:: Etne Umf~age nach dem Yagan (Yamana) -Lexikon von Thomas Bridges, Folia Ethno­
glossica.' vol. 3, pag. 5, I;Jamburgo, 1927. - ~· KoPPERs: Wo befindet sich das Manuskript /etzter 
R:_daktton des grossen Yamana (-Yagan) Lexzkon von Th. Bridges? Anthropos XXI ' 
ano 1926: - D EL MISMO: Das Grosse Lexikon der Yamana-Sprache ~on Th . B;idges ' I'n:hr

0
991' 

XXIII, pag. 324 (1928). , pos, 

BRIDGES tra?~jo varios textos bíblicos a la lengua yámana (Londres, 1881, i88
3 

y i886) com-
puso una gramat1ca (J. R ., Anthr. Inst. , XXIII, pág._ .53, 1394). -. Su hijo, E. L. BRIDGES }utter­
mo~t part of the Earth, pag. 527, Londres, 1950) _cn tica nuevos mtentos de diccionario. El diccio­
~ano de BRIDGEs con:ipr:nd~ 32.00? vocablos, reunidos con criterio restrictivo y n o de relleno. Tal 
n queza de v~cabulano md1ca s;:~un. el P. GusINDE, pobreza morfológica. J. PLA TZMANN: Glossar 
der feu_~r~anduchen Sprachen, Le1pz1g, 1882. - R. GARB.E: Eine vollstandige Grammatik der Ya­
gan, Gottm~er Gelehrter Anzeiper, I, pág. 336 (1883). - A. J. ELus: Report on the Yagan /an­
gu~ge of T zerra del Fuego, T ransacts. Philos. Soc., pág. 32, Londres, 1882-84. _L. AnAM: Gr4lm­
ma1re_ de _la .~~n~ue yaga'!e, Rev. d e_ Linguistique, XVII-XVII, París, 1884-85. - L. DARAPSKY: 
Estudios lznguutzcos ame~1ca~o~ fueguinos, Bol. Inst. Geogr. Argentina, X, pág. 276 (i889). _ 
C. SPEGAZZINI: Apuntes fzlolog1cos sokre ~as lenguas. de la Tierra del Fuego, An. Soc. Cient. Arg., 
;~111, 1888. - DEL , MISMO : Eiement1 dz grammat1ca Jaghan, sistema Ollendorf (en MITRE, Ca­
a ogo raz?nado . .. , pag. 179, 1909). - D. G. BRINTON: Further notes on Fuegian languages, Procs. 

tmer. Ph~os. Soc., XXX, pág. 249 (1892). - J. DENUCÉ: Note sur rm vocabulaire complet de la 
angue ya gane, XVI C. l. A., 11, pág. 651, Viena, 1908 (1910). - A. F. CHAMB.ERLAIN: The 

present state, of our knowledge. - F. H EsTERMANN: Zt4r transkriptionsfrage des yagan , J. S. A. P., 
º.:. s. , X, pag. 27 (1913). - DEL MISMO: . Zu ~en Sprachen Feuerlands, Anthropos, IX, pág. 657, 
ano 1914. -. D .EL ~ns:-.m: Das pronomen z.m. Yamana, Feuerland, Int. J. Am. Ling. , V, pág. 150, 
Nu_eva York.' 1929. - Ou~Es: Sobre el zdzoma de los yámana de Wulaia ( Isla Navarino). Ma­
t~nales reunidos por el mu1onero Rau con anterioridad a 1886, Rev. Mus. La PI., tomo XXX, pá­
gma I , B. J:- ., 1927. -. D EL MISMO: J?~tos sobre la ergología y el idioma de los yámana de Wulaia 
(Isla Navarmo) . Reunidos por el mtszonero R. R. Rau, con anterioridad a 1886, y anotados por 
D. JORGE CLARAZ, Rev. Mus. La PI., tomo XXX, pág. 49, B. A., 1927. - P. M. GusrNoE: Das 
Lautsystem der Fe~erlander Sprache11, Anthropos, XXI, pág. 1000 (1926). - P. M. HAB.ERL: Gezetze 
des Lautweclzsels m der Sprache .der Yam~n~ auf Feuer/and, F etschrift al P. W . ScHMIDT, pági­
na 63. - R: LENZ: « ~ama11a-eng'.zsh» . A d1ct10nary of the speec/1 of Tierra del Fuego, by the rev. 
Thom~s. Bndges, Santiago de Chile, 1933. - P. GusrNDE: Die Feuerland-lndianer, /l. Die Yáma11a 
(gramatica por el P. KoPPERS). - M. A. V1GNATI: Glosario yámana de fines del siglo XVIII Bol. 
Ac. Arg. Let~as, VIII, pág. 637, Buenos Aires, 1941. - D. D . BRAND: The peoples and /an­
gttages 0f Chile. -, A. K NUDSEN-LARRAIN: Un diccionario de la lengua yagán, Rev. Mus. H ist. 
¡ac., Chile,, II, pag. 521, 1945. - MASON: H. S. A. l., 6, pág. 311. - Rrvn-LouKOTKA: Les 
angues .. . , pag. II49 (en la p. ng6, esquema lingüístico por A. HAUDR 1couR1). - N. M. HoLMER: 

-:¡untes comparatwos sob;e la lengu.i de los yaganes (Tierra de Fuego) , Rev. Fac. Hums. y Es., 
ontev., io, 1936, II , pag. 121; 1953. - T Ax la da como lengua inclasificable dentro de la familia 

ara~cana-chon. SwAoESH la consider~ ~rupo independiente por sí sola. CANALs fRAU ( Poblaciones 
mdigenas, p. 1 61~ da, los vocablos mas importantes. - T OVAR también la une al tehuelche con el ona 
y las lenguas andmas. 

70 
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sor P. w. KoPPERS: Die jünf Dialekte in der Spraclie der Yamana auf Feuerland, Anthro­
pos, XXII, pág. 466 (1927). - Gus1NDE: Die Yar;iana, pág. 199. - LoTHROP: The Jndians of 
Tierra del Fuego, pág. 120 (véase el mapa de la pag. 24). 

808 En i884 eran ya sólo un millar, 4oo en 1886, 200 en 1899, 130 en 1902, menos de roo 

en 1913 y 75 en 1923. , 
LiPSCHUTZ y MosTNY ('ob. cit., pág. 23, 1950) n.o e:~án confor~es con el calculo de pobl~-

ción de CooPER. Aquellos autores atribuyen la dism10uc1on, en primer lugar'. a l~, tuberculosis, 
favorecida por la vivienda de tipo más completo, la casa cuadrada, que se d1fu.n?10 entre ellos. 

809 J. Brno (H. s. A. /., I, pág. 21) calcula Ja antigüedad de estos vestig10s a base ~el 
levantamiento costero. Los más viejos concheros tendrían una antigüedad de cerca de 2.000 anos 
y la fase yahgan de poco más de 300. LoTHROP (The l~d~ans, pág. 197) calcula la edad de los con­
cheros en unos 2.000 años aproximadamente. Los yac1m1entos al nort~ del estrecho ,de Magallanes 
podrían alcanzar una antigüedad de 5.000 años. V,éase lo que hemos dicho en e~ capitulo de la ar-

ueología sudamericana y las obras citadas de MENGHIN Y. CALDENIUS. ~as teonas del P .. KoPPERS 
; e contraponen con las de MENGHIN en eL~problema de s1 poblaron pnmero la Patagoma los te-

huelches o los protoyámana. . . , 
s10 El tipo de trabajo de la piedra (retoque por pres1on) y el de las casas subterráneas, ofrecen 

curiosos problemas a resolver. . 
811 o. F. A. MENGHIN: Los derroteros de los indios canoeros, Ethnos, 2, Buenos Aires, 195º· 

_ DEL MISMO: Fundamentos cronológicos de la Prehistoria de Patagonia, Runa, V, pág. 23, Bue­
nos Aires, 1952; con un cuadro cronológico, en el que la ocupación alacaluf se coloca antes de 

nuestra Era. . , 
Acerca de la arqueología de estas comarcas y los problemas con ell,a relacionados vea~e . lo q~e 

hemos indicado en el capítulo del cuaternario sudamericano. Allí podra encontrarse la b1bliograba 
sobre los últimos hallazgos de la cueva de Ultima. Esperanza: . . . . . . . 

Véase además: D. LovrsA':"O: Di Alcuni armi e utenstli det Fueghmi e deglt antzcht Patagont, 
Atti R. Ac. Lincci, Mcm. Classe Sci. Mor., Stor. e Philol., 3·ª ser., XI, pág. 194, Roma, 1883. -
DEL MISMO: Appunti etnografici con accenni geologici sulla Terra del Fuoco, Cora-<?osmos, vol. 8, 
página 97, Turín, 1884-1885. - SIR BALD:-VIN SPENCER: Spencer's last journey, bemg the fournat 
of an expedition to Tierra del Fuego, Edit. por R. R. MARETT-T. K. PE.NNIMAN, Oxford, 1931. -
M. A. VicNATI: Arqueología y antropología de los ((concha/es». fueguinos, Rev .. Mus .. La PI., 
XXX, pág. 79 (1927). - C. CALDENIUS: Las glaciaciones cuaternarias ~n la Patagonza y Tierra d~l 
Fuego, Direc. Gl. de Minas y Geología, pub!. núm. 95, Buenos Aires, 1932. - J. BIRD: Ant1-
quity and migra(ons, pág. 260. 

ABREVIATURAS MAS USADAS EN LAS NOTAS 
BIBLIOGRAFICAS 

En las anteriores notas se ha procurado abreviar la repetida indicación de 
determinadas publicaciones ·periódicas en forma que resultase fácilmente intele­
gible. En su mayor parte serán entendidas sin dificultad por el lector. 

Así: Ac=Academia, Academy; Am =América, americano, américain, ame­
rican; anc=ancient; Ans. =Anales; Anthr. =Anthropologie, Anthropology, an­
thropological; Arch. =Archivo, Archives, Archivio, Archiv, y también, Archeo­
logie, Archaeology, archaeological; Arg. =Argentino; Assoc. = Association; Bd. = 
Band; Berl. =Berliner; Bibl. =Biblioteca, Bibliotheque; Bol. =Boletín; Boliv. = 
Boliviano; Brasil= Brasileiro; Bull. = Bulletin; B.A.E.= Bureau of American Eth­
nology; Colomb. =Colombiano; Can.= Canadá; Conf. = Conference; Contribs. = 
Contributions; Dpt. =Department; Ethn. =Ethnologie, Ethnology, ethnological; 
Expls.=Explorations; Fac.=Facultad; f.=for, für; Geogr.=Geografía, geo­
gráfico, geographical, etc.; Ges.= Gesellschaft; Gr.= Gronland; Hist. =Historia, 
histórico; lnd. = lndian; lnst. =Instituto, lnstitute; lnt. =Internacional, lnterna­
tional; H. N. =Historia Natural;/.= /ournal; ,Ling. =Lingüística, Linguistique, 
Linguistics; Mar.= Marina; man.= manuscrito; Meddel. =Meddelelser; Mitt. = 
Mitteilungen; Mise. Colls. =Miscellaneous Collections; Mus.= Museo, Musée, 
Museum; Mems. = '!vf emorias, Memoires; N. H. =Natural History; n. s.= nueva 
serie; Paps. = papers; Phi/. =Philosophical; Philol. =Philology; Paul. =Paulista; 
Procs. = Proceedings; publ. =publicado; Pub/.= publicación; Rep. = Report; Rev. 
=Revista, Revue, Review; R. =Royal; Sel. Paps. = Selected papers; Sm. lnst. = 
Smithsonian lnstitution; Soc. =Sociedad, Societé, Society; Sts. = Studies; Trans. 
=Transactions; V., Un.=Universidad, Université, University; Verh.=Verhand­

lungen; Yearb. = Yearbook; Z. =Zeitschrift. 
Lo mismo ocurre con los nombres de algunas ciudades, N. Y =New York; 

B. A.= Buenos Aires; S. P.=Sao Paulo; Méx.=México; Wash.= Washington; 
La Pl. =La Plata; Fil.= Filadelfia. 

Otras abreviaturas, para algunas obras o revistas citadas, son más concisas: 

A. A. . .4. merican A nthropologist. 
A. Ant. American A·ntiquity. 
L'Anthr.. L'Anthropologie. 
A./. Ph. A. American /ournal of Physical Anthropology. 
A. M. N. H. A. P. American Museum of Natural History, Anthropolo-

gical Papers. 
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Am. R. 
B. A. E. 

B. B. A. A. 
C. A. . . 
C. l. A. . . 

H. S. A. l. 
H. A. l. L. 
l./.A.L .. 
l. T. N.A .. 
f. R. A. l. Gr. Br. 

f. S. A. P. . . 
lnd. ns. and mons. 

Se. . . . . 
U. C. P. . 
V. F. P. A. 
Z. f. E. . . 

BRINTON : T he American race. 
Bureau of American Ethnology (de la Smithsonian Ins­

titution de Washington); publica, entre otras se­
ries: An. Rep. =Annual Report; Bull. =Bulletin. 

Boletín Bibliográfico de Antropología Americana. 
Current Anthropology. 
Congreso Internacional de Americanistas (se suele in­

dicar el número del mismo, fecha y lugar de cele­
bración y la fecha de publicación de las actas). 

Handbook of South American lndians. 
Handbook of the American lndian Languages. 
lnternational Journal of American Linguistics. 
lndian tribes of North America. 
/ournal of the Royal Anthropological lnstitute of Great 

Britain and lreland, Londres. 
/ournal de la Societé des Américanistes de París. 
lndian notes and monographs, American Indian Mu-

seum. Heye Foundation, Nueva York. 
Science. 
U niversity of California publications, Berkeley. 
Viking Fund publications in Anthropology. 
Zeitschrift für Ethnologie, Berlín. 

NOTA A LOS INDICES 

La pesada tarea de elaborar los complicados índices de 
autores y de tribus, ha sido realizada en su parte material por 
mi colaborador don Ricardo Martín, cooperando en la orde­
nación final las señoritas Agustina Fort, María Petrus y 
Ana M. Rauret. Vaya para ellos mi profunda gratitud. 
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